
ALABANZA DE SANACIÓN NOS DECLARAMOS SANOS EN EL NOMBRE DE JESÚS

Pedimos la gracia de nuestro Dios, con el Espíritu de Dios, por el Espíritu de Dios, para que la gracia de nuestro Señor entre en nosotros, para que su luz sea puesta en nosotros, que su luz esté posada en nosotros.
Vamos a orarle al Señor por las personas que están pasando por un valle de enfermedad.
Aún nuestras propias enfermedades expongámoslas aquí, delante la presencia de nuestro Dios,
para que su infinita misericordia Él extienda su mano, posee su mano y nos sane, y nos sane el alma, y nos sane el Espíritu, nos sane el corazón, y nos sane la carne.
Digámosle a nuestro Dios hoy, hoy, que Él se glorifique nosotros, a través del Espíritu Santo, que Él posee la mano, la mano de su amado hijo Jesús en nosotros, su mano llagada, y que toda enfermedad que hay en nuestra carne, en nuestro cuerpo, en el Templo del Espíritu Santo, porque es el Templo del Espíritu Santo, el cual lo tenemos que amar, valorar y respetar.
Entonces digámosle a Dios, que la mano llagada de nuestro Señor Jesús se posee en nosotros, y que, a través de la mano sanadora, liberadora y libertadora de nuestro Señor Jesús, hoy seamos sanos.
Hoy nos vamos a declarar todos, todos, todos, todos, todos los que están allá y los que están aquí.
Hoy todos nos vamos a declarar sanos en el nombre de Jesús.
Hoy nos vamos a declarar libres, libertados en el nombre de nuestro Señor Jesús.
Hoy Dios nos va a liberar de las trampas del enemigo, de las cadenas del enemigo, de las esclavitudes del enemigo.
Hoy Dios va a glorificarse en nosotros.
Él hoy se va a manifestar en nuestra vida y en nosotros.
Por eso, vamos a hacerle esta invocación y alabanza al Señor.
Vamos a leer el salmo 95.
Cantemos al Señor con alegría.
El Padre también tiene sus profetas, por eso nosotros cuando entremos en la comunión con Dios, lo tenemos que hacer como cuando usted le habla a su papá, como cuando usted le habla a su mamá con amor y con respeto.
No mirándolo como el manteco suyo, el sirviente, el mandadero, la servidumbre. 
Lo tenemos que mirar como lo que Él es. El Dios grande vivo y de poder.
[bookmark: _GoBack]El Padre Celestial a quien le debo todo mi amor, a quien le debo toda mi obediencia, al Padre Celestial al quien le debo todo mi respeto, al Padre Celestial al que no me le puedo revelar.
Porque quién va perdiendo, yo, nosotros.
Entonces, vamos a hacer el salmo 6, salmo 41. Y vamos a hacer el salvo 97. Por los enfermitos también.
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